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            A mis hijos, Albert y Daniel, 


			

			el mejor regalo que el universo haya  


			

			«conspirado» nunca para mí 
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			Este libro puede cambiarte la vida o la forma en la que percibes la realidad. 




			 




			El que avisa no es traidor.




			Si eres una persona abierta, sensible y emocional, la lectura de  este libro puede ocasionar una especie de efecto mariposa que  conlleve cambios importantes en tu vida o en la percepción de  la realidad que te circunda. 




			 




			Si no estás preparado/a, no sigas leyendo.
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            PRÓLOGO




			 




			Nunca pensé que alguien leería esto. Con «esto» no me refiero a este libro, para nada. La lectura de este libro se me  antoja imprescindible, como el resto de la bibliografía del  autor.




			Conocí a Josep a través de sus escritos. Me llamó la  atención su línea editorial sin saber quién estaba detrás de  aquellas palabras, de aquellas historias, de aquellas coincidencias ¿imposibles? Al final me di cuenta de que sí conocía  a Josep de antes. No habíamos tomado un café juntos, no  habíamos hablado cara a cara en su tierra natal, Cataluña, ni en la mía, Madrid, a pesar de que más de una vez, estoy  seguro, hayamos disfrutado de ambas tierras, ya fuera por  trabajo o por ocio.




			Sin embargo, como digo, conocía a Josep. En el fondo  me era familiar su espíritu aventurero, esa fuerza que hace  del investigador un apasionado. Porque la pasión mueve  montañas, echa por tierra algunas creencias y fortalece otro  tipo de fe. El investigador apasionado no necesita reconocimientos. Acaso, otros dos o tres espíritus aventureros que  digan «gracias por tu trabajo». Así fue como conocí a Josep. Con un «enhorabuena». Su libro me llegó de casualidad. Navegando por Amazon descubrí, como recomendación, la obra Coincidencias imposibles de Guijarro. Sin  duda alguna me lancé a comprar un ejemplar y lo devoré en  cuestión de días. Tenía la necesidad de ver si las coincidencias existían y navegar entre la diferencia entre casualidad y  causalidad.




			Como dije al principio del prólogo, nunca pensé que  alguien leería esto. Y con «esto» no me refiero a este libro. Me refiero al motivo por el cual acepté escribir este prólogo  prescindible. Nunca pensé escribirlo en ninguna parte y, sin  saberlo, Josep me ha ofrecido la mejor de las oportunidades  para contar que hay coincidencias, y muy posibles.




			Durante mis investigaciones sobre Leonardo da Vinci  para mi bibliografía me sucedieron cosas relativas a las  coincidencias: en 2009 tuve la oportunidad de rodar unos  anuncios en la ciudad de Milán, Italia. El rodaje fue ligero y  en media jornada habíamos terminado, por lo que la tarde  se presentaba sin compromisos y apta para el hacer turismo. Nos llamó la atención Santa María de las Gracias, pues  el eco de La cena secreta de Sierra aún resonaba en mi cabeza y recordé que allí se encontraba La última cena de Leonardo da Vinci. En aquel momento no era un apasionado  del Renacimiento como lo soy hoy en día pero la curiosidad  pudo con un amigo y conmigo. Con toda nuestra ignorancia nos presentamos ante los mostradores y solicitamos sendas entradas. Después de arduas negociaciones y de ofertas  rozando la ilegalidad, nos quedó claro. Allí no se vendían  entradas. Las reservas debían efectuarse mediante internet  con al menos dos meses de antelación. Ante mi insistencia, la señorita de infinita paciencia me avisó: «La única oportunidad que tenéis de acceder al interior es que falte alguien  del último grupo, el de las 18:15, y que quieran ofreceros  las entradas. Pero eso nunca ha pasado». El Tauro que hay  en mí me hizo pensar. Podría ser una bonita coincidencia. Imposible, sí, pero bonita. Y esperamos.




			Cuando vimos aparecer al último grupo, el de las 18:15, me abalancé sin remordimientos a la persona que parecía  llevar la voz cantante. Le expliqué mi situación y, después de efectuar una verificación, concluyó que le sobraba una  entrada. ¡Sólo una! Mi amigo me instó a que yo la utilizara, ya que había propuesto el plan. Sin pensármelo dos veces  accedí de buena manera y acompañé al grupo al interior del  recinto. A base de empujones me coloqué en primera fila  mientras sorteábamos una inspección de entrada y un par  de puertas de cristal blindado. Ante el último escollo, me  percaté de que no había abonado la entrada y al preguntar  a la guía me contestó que no era necesario. Sólo les había  costado un euro. No entendía nada. ¿Sólo un euro?. «Sí»,  contestó ella, «somos un grupo de educación especial». Al  darme la vuelta, el mundo se me vino abajo. De las veinticinco personas que pueden entrar de una vez, veintitrés tenían síndrome de Down. Tres de ellas iban en silla de ruedas  y, sin darme cuenta, había aprovechado mi condición de extranjero para, empujones mediante, colocarme en primera  línea. Me sentí como un cerdo y, en el momento en el que se  abrían las últimas puertas, una niña con síndrome de Down, rubia, preciosa, me agarraba de la mano mientras, desde allí  abajo, me sonreía. Me acompañó ante la colosal obra de  Leonardo y así estuvimos los quince minutos que duró la  experiencia. Una desconocida mirándome, sonriendo. Y yo  sin poder apartar la mirada. Quince minutos. Y Leonardo  tuvo que esperar una segunda oportunidad para que nos  presentaran formalmente.




			Al salir de aquel maravilloso lugar, le conté mi experiencia a mi amigo y representante Kike. El me aseguró que  se había dado cuenta del grupo tan especial que iba a ver la  obra de Leonardo, pero yo, cegado por las ganas de acceder  al refectorio, no me había percatado de ello. Kike me dijo  que aquello no podía ser una coincidencia. Era fruto del  karma. Gracias a las veces que había echado una mano a  algunas asociaciones de Down en España con ayuda desinteresada, se me había devuelto de aquella manera. Fueron  sus palabras, no las mías. A día de hoy sigo sin saber por  qué ocurrió ni que ocurrió con aquella pequeña que nunca  volví a ver. Años más tarde calculé las posibilidades de entrar en aquel lugar sin reserva. 365 días al año. Veinticinco  personas cada quince minutos al día. Recordé las palabras  de la señorita de infinita paciencia: «La única oportunidad  que tenéis de acceder al interior es que falte alguien del último grupo, el de las 18:15, y que quieran ofreceros las entradas. Pero eso nunca ha pasado». Las posibilidades de entrar  eran nulas. Y sucedió. Bendita coincidencia imposible. Pero  aquello no terminó allí.




			Antes de cerrar el círculo con aquella experiencia en  Milán te contaré, curioso lector, que el martes 5 de febrero  de 2014 salí pronto por la mañana de Arezzo, una preciosa  localidad toscana, en dirección a Vinci, pueblo natal del  maestro florentino Leonardo. Diluviaba y la conducción resultaba tediosa, pues no se podía avanzar a mucha velocidad. Nada más llegar a la pequeña localidad italiana, me  dirigí tres kilómetros al norte para acceder a Anchiano, donde se encuentra la casa en la que Caterina trajo al mundo al artista renacentista. No era la primera vez, tampoco  sería la última. Siempre tengo un pequeño ritual cuando  llego a aquel mágico lugar. Mando un mensaje de  localización a mis padres, quiero que sepan dónde estoy.  Allí empezó la pasión que me tiene atrapado desde 2009. Un hombre que nació en 1452.




			Aquel día no pude mandar ningún sms, pues una pequeña notificación me informaba de que no tenía servicio. «Lástima», pensé. Deseé que no lloviera mucho más, pues  era un poco incómodo sacar un cuaderno de apuntes en  medio del aguacero. La coincidencia (bendita coincidencia)  hizo que parara de llover a los dos minutos. Miré al cielo, agradecido, y ascendí la pequeña cuesta que daba acceso a  la vivienda. A pesar de ser febrero, un numeroso grupo de  turistas abarrotaba la casa. «Cómo me gustaría estar solo  un rato en su interior», deseé. Al momento, el grupo entero  vació las estancias y me encontré en el salón completamente  solo. «¡Menuda potra!», dije con la voz del interior. Allí se  alzaba, majestuosa, la mesa de Leonardo, en una pequeña  estancia acompañada por una chimenea con síntomas de  no haber calentado nada en mucho tiempo. Decidí lo impensable. Aquella coincidencia imposible tenía que ser  aprovechada. Tenía la oportunidad de escribir «algo» en el  salón de Leonardo. Y así fue. Durante una hora no hallé  intrusión alguna de turistas y pude escribir tranquilo, dejando que el lápiz hiciera de las suyas en el cuaderno (sí, tomo las notas a lápiz, ¿qué le voy a hacer?). Satisfecho, recogí el chubasquero, la réflex, el cuaderno y el lápiz y lo  guardé todo en la mochila. En el mismo momento en el que  atravesaba el umbral de la puerta, un grupo de turistas se  abalanzaba sobre la primera morada de Leonardo da Vinci  más dispuestos a llevarse un selfie que una experiencia más  profunda. Al llegar al coche comprobé el estado de mi teléfono. Ahora sí tenía señal. Y, como si de otra coincidencia  imposible se tratara, comenzó a diluviar de nuevo. Cumplí  con mis padres, conmigo mismo y con Leonardo. Como si  de una y otra manera me hubiera guiñado un ojo : «Este  tiempo es para mí». 




			Y del nacimiento a la muerte. Estuve en Amboise con  mi mujer la tercera semana de agosto de 2013. Era necesario visitar el lugar donde murió Leonardo da Vinci. Él también, como los jóvenes de hoy en día, sufrió la maldita fuga  de cerebros. Allí en Clos Lucé, la última morada del maestro florentino, me sucedió algo similar. En su dormitorio  pude escribir plácidamente varias de las páginas que un año  más tarde publicaría. Pero lo imposible sucedió frente a la  «supuesta» tumba de Leonardo en la capilla de Saint Hubert en el castillo de Amboise. Y digo «supuesta» porque  hay quien duda de la localización exacta de los huesos del  italiano.




			Agosto y el Loira, podéis imaginar la situación. Escasos  metros cuadrados y un sinfín de turistas. Imposible escribir, tomar fotografías o dedicar algún que otro pensamiento a  quien esté escuchando en otro lado, si lo hay. Y volví a desearlo con todas mis fuerzas. Deseaba estar solo en aquel  lugar. Unos minutos. Esta vez lo verbalicé e hice cómplice a  mi mujer. Fue ella la primera en quedarse atónita frente a la  espantada general que observamos en el interior de la capilla. De repente, volví a estar solo frente al maestro. Casi  solo, me acompañaba mi mujer, cómplice de mis pasiones. Y allí estábamos, solos una vez más, para hacer lo que necesitáramos. Además de apuntes tomé varias fotografías y mi  esposa me retrató junto al que fuera, o es, el lugar de descanso eterno de uno de mis referentes. Pedí disculpas por la  pequeña profanación y le comenté a mi mujer que ya estaba  todo. Hora de volver al hotel. Nada más salir de aquel lugar  un nuevo grupo de turistas abarrotó el lugar, pero nosotros  ya no estábamos allí. Mi mujer me miró con los ojos abiertos. No hacía falta decir nada.




			Dos veces, misma situación. Una coincidencia maravillosamente imposible.




			Para terminar y no aburrir al lector ni al propio Josep, no continuaré con tantas coincidencias (hubo bastantes  más) y cerraré el círculo que inicié con la primera visita al  cenáculo vinciano.




			La última semana de agosto de 2014 mi buen amigo y  cámara Alberto López y yo nos encontrábamos de nuevo en  Amboise, esta vez para grabar un documental sobre Leonardo que a día de hoy se puede encontrar en YouTube. Allí, tomando los últimos planos del documental, sucedió  una nueva coincidencia imposible. Alberto conocía mi pequeña historia de «casualidades». Cuando terminamos de  rodar el último plano, nos miramos. Recuerdo que le dije:  «Aquí termina Leonardo. Ha llegado el momento de empezar con Michelangelo». Y así era. Decidimos celebrarlo. Amboise es un pueblo pequeño pero precioso. Una buena  cena y un buen vino para celebrar aquel pequeño éxito personal.




			Ocurrió durante la caminata que desembocaba en la salida del castillo de Amboise. Yo iba sumergido en mi teléfono (malditos móviles) mientras un grupo de personas nos  acompañaba desde la capilla de Saint Hubert hasta la mencionada salida, pasando inexorablemente por la tienda de  recuerdos. Antes de dar los últimos pasos, la voz de Alberto  me sacó de la pantalla: «Chris, ¿no te has dado cuenta?». Al  principio no entendí aquella pregunta. ¿Darme cuenta? ¿De  qué? Alberto no estropeó la sorpresa: «Mira a tu alrededor». Y entonces comprendí.




			Aquello era otra maravillosa coincidencia imposible. Sucedió al comienzo de la aventura y también al final de la  misma. Nos miramos y comprendimos. O, al menos, entendimos lo mismo. Íbamos por el buen camino. Aquel grupo  que nos acompañó desde la tumba de Leonardo hasta la  salida del castillo no era un grupo normal. Era un grupo  especial. Un grupo de niños con síndrome de Down. Bendita  coincidencia.




			Entiendo que al lector le puede saber a poco. Incluso  parecerle una tontería. Pero son esas pequeñas coincidencias las que te indican que vas por el buen camino. Quien  tenga oídos, que oiga. Y así llegué a Guijarro. Necesitaba  leerle. ¿Qué son esas pequeñas o grandes coincidencias?  ¿En realidad son imposibles? ¿Hay algo más?




			Sea lo que sea yo, lo tengo bastante claro. No leo a Josep Guijarro por una coincidencia imposible. Hay algo más.




			Feliz lectura.




			 




			Christian Gálvez 


			

			Presentador de «Pasapalabra» en Tele 5 


			

			Autor de Matar a Leonardo Da Vinci




			



	    


	 	

	    

			 




            INTRODUCCIÓN




			 




			MÁS COINCIDENCIAS...




			



			Esta existencia no trata acerca de aprender  a «aceptar» la realidad, sino más bien de  recordar tu poder para crearla.  




			 




			MICHAEL CUMMINGS




			


			

			 




			En abril de 2016 internet enloqueció: una fotografía de los  pies de una antigua momia desenterrada en Mongolia se  hizo viral en las redes sociales. 




			Se trataba de los restos de una mujer que se cree que  murió hace unos mil quinientos años en las montañas de  Altái, en Mongolia. Los arqueólogos la descubrieron a  3.000 metros de altitud, muy bien conservada debido al frío  (la «rasquilla» cerca de la ciudad de Khovd debe de ser importante), junto a una silla de montar, bridas, un vaso de  arcilla, un cuenco de madera, una cubeta, una tetera de hierro y el esqueleto entero de un caballo.




			¿Por qué se compartió tanto la fotografía en cuestión?  ¿Es que, de repente, los internautas fueron poseídos por el  conocimiento de la historia?




			Vale que el yacimiento donde fue hallado el cadáver de  esta mujer constituía el primer entierro túrquico descubierto en Asia Central, pero ¿era eso suficiente para que la imagen fuera compartida  millones de veces en Twitter y Facebook? 




			No, el interés del hallazgo residía en algo más banal: su  aparente calzado de vanguardia.




			Y es que el calzado tradicional de esta mujer del siglo VI se parecía extraordinariamente al diseñado por la marca de  ropa deportiva alemana Adidas, con sus icónicas rayas.




			¡Una momia con zapatillas Adidas!




			Vamos a ver, alma de cántaro. Si, hoy por hoy, los viajes  en el tiempo no son posibles, es evidente que se trata de una  coincidencia. Una casualidad —eso sí— que nos remite a  una idea arquetípica que nos haría la vida más feliz si se hiciera realidad: viajar en el tiempo.




			Y la verdad es que, cuando contemplas la imagen, te ves  forzado a observarla una segunda vez y a plantearte seriamente si existen los viajes temporales. Muchos incluso llegaron a pensar que se trataba de un fake, de algún montaje  con Photoshop destinado a una campaña viral de publicidad de la marca alemana.




			Ya te digo yo que no. Era simple y llanamente una coincidencia significativa.
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			La momia hallada en Mongolia mostraba un calzado similar a las modernas  zapatillas Adidas, con sus icónicas rayas.


			 






			Una coincidencia como la que se produjo cuando un  jardinero que trabajaba en la parte trasera de la iglesia de  San Lorenzo, en Yorkshire (Inglaterra), descubrió por casualidad, al remover unas malezas, la tumba de un joven  que había muerto a los veintinueve años de edad, el 13 de  abril de 1919. Al leer el nombre del fallecido el operario dio  un respingo y, después, no pudo evitar sonreír y, más tarde, sacar una fotografía a la lápida con su móvil. El difunto se  llamaba Harry Potter.




			Espera, que la cosa no terminó aquí. El jardinero fue  corriendo a ver al párroco para darle a conocer su hallazgo, esto es, que una lápida con el nombre del aprendiz de brujo  más famoso del mundo había estado oculta hasta entonces, desde el siglo pasado. Lo curioso es que el cura de San Lorenzo se llama Richard Rowling, es decir que su apellido  coincide con el de la famosa escritora de la saga de Harry  Potter, Joanne K. Rowling quien, pese a ser británica (concretamente de Yate, South Gloucestershire), no tiene parentesco alguno con el párroco de Yorkshire. 




			Ya es casualidad, ¿no te parece?




			Años antes, en 2010, otra tumba de Harry Potter sorprendió al mundo y, en esta ocasión, se hallaba bien lejos de  la escuela de Hogwarts, concretamente en el cementerio de  la ciudad palestina de Ramala.




			Los restos que allí descansaban —utilizo el pretérito  porque es imposible el «descanso» cuando cientos de turistas vienen a visitarte todos los días y a todas horas— pertenecen a un soldado británico fallecido en 1939. El guía turístico te explica innecesariamente que el pobre hombre allí  enterrado «no guarda ninguna relación con el Harry Potter  que conocemos por los libros», pero a los miles de turistas  frikis que acuden al cementerio les importa un pimiento. Lo  único que quieren es fotografiarse junto a la lápida del  aprendiz de mago. Si dependiera de él, seguro que se levantaba de su tumba, movía su varita y pronunciaba el conjuro Arania Exumai, empleado para repeler a las arañas.




			Las coincidencias que acabo de exponer nos atraen sobremanera, nos sorprenden por su simetría y por su orden  secuencial, y nos predisponen a buscar más coincidencias. Y  cuanto más insólitas e inconcebibles sean, mayor será la  sensación de trascendencia que dejan entrever, aunque en  realidad no la tengan.




			El otro día, sin ir más lejos, fui con mi esposa de compras a El Corte Inglés. Tenía una sed tremenda y únicamente 50 céntimos en el bolsillo. Al entrar en los grandes almacenes vi una máquina de refrescos. Presioné el botón del  agua mineral y el display me informó del precio: 1,50 euros. Más cara que la gasolina, vamos.




			—¿Tienes un euro? —le dije a mi mujer.




			Patricia escudriñó el monedero en busca de monedas y  resultó que iba tan «raspada» como un servidor... pero logró reunir el eurillo que necesitaba. Introduje las monedas y  la máquina me dispensó el líquido elemento.




			Después introduje la mano en el hueco de devolución  de monedas y encontré 30 céntimos de euro.




			—¡Anda!, tanto buscar y mira lo que he encontrado — exclamé con sorpresa.




			Metí las monedas en el bolsillo y le dije a mi mujer:




			—Dinero siempre llama dinero.




			Dicho y hecho.




			Mientras mi esposa se probaba la ropa que buscaba, mi  mirada se perdió en el suelo hasta clavarse en algo brillante. Encontré un euro. Fue entonces cuando pensé en voz alta:




			—Un euro, más treinta céntimos de antes..., verás que  nos sirve para pagar el aparcamiento.




			Y así fue. Cuando introduje el tique en el cajero, el precio del aparcamiento fue exactamente ese: 1,30 euros. ¿Casualidad?




			Naturalmente, no creo —o a lo mejor sí— que el universo se preocupe de pagarle el aparcamiento a este pobre  mortal. Ya puestos, preferiría que se preocupara de la hipoteca, de la guardería o de la cesta de la compra. En cualquier caso, este tipo de coincidencias son las que apasionaron a Paul Kammerer.




			Desde los veinte años de edad, este biólogo austríaco  había ido anotando en su diario datos tan diversos como  los nombres de personas que surgían inesperadamente en  distintas conversaciones, números coincidentes de tiques de  conciertos y del guardarropa, frase de libros que se repetían  en la vida real, etc.




			Fue así como advirtió que los acontecimientos tienden a  presentarse en secuencias. Bueno, él lo escribió de un modo  algo más rimbombante: «Como una recurrencia coherente  de cosas o acontecimientos similares que se repiten en el  tiempo o en el espacio sin estar conectados por una causa  activa». Lo que conocemos como una racha.




			Las conocen muy bien los jugadores de póker (aunque  vale para cualquier otro juego en el que el azar tenga un  papel predominante). Mientras la racha es ganadora parece  que todo viene de cara, pero cuando la suerte te da la espalda... prepárate para perder hasta la camisa. Hay que saber  retirarse a tiempo, se suele decir.




			Digamos que, del mismo modo que los asteroides se  juntan en el espacio bajo la influencia de la gravedad, los  sucesos fortuitos, según la hipótesis de Kammerer, también  se agrupan en series, aunque desconozcamos qué las causa. No sabemos cuál es el patrón. Y esa es la razón por la que  cada vez son más los protagonistas de las coincidencias que  niegan que se trate de simple azar. Prefieren pensar en la intervención de ángeles, de duendes, de extraterrestres o de la  magia.




			Tanto si crees que es posible, como si no, en ambos casos estarás en lo cierto, porque la realidad que percibimos  está construida por nuestras creencias, por nuestros pensamientos y emociones.




			Sólo basta creer para crear.
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			CREER ES CREAR




			



			La realidad no es otra cosa que la  capacidad que tienen de engañarse  nuestros sentidos.  




			 




			ALBERT EINSTEIN




			


			

			 




			Te lo advertí. Coincidencias imposibles podía cambiarte la  vida o, al menos, la forma en que percibes la realidad. Y ha  sucedido. Al menos eso deduzco de los cientos de correos electrónicos que he recibido desde la publicación de la primera edición de mi libro, en octubre de 2014. Estoy seguro de que aquellos que os tomasteis la molestia de poner por escrito vuestras experiencias y compartirlas conmigo sois sólo la punta del iceberg de una inmensa minoría silenciosa que ha visto transformada su realidad... por obra de la «casualidad».




			¿Qué se esconde detrás de las coincidencias? En el libro  anterior vimos cómo abordaban el fenómeno disciplinas  como las matemáticas, la psicología, la física cuántica e incluso la parapsicología, pero quedaron muchas otras en el  tintero, como la religión, la filosofía o la metafísica, por citar sólo algunas. Y es que, a mi juicio, las coincidencias pueden y deben ser abordadas también desde la metafísica, esa  parte de la filosofía que afecta a los fundamentos mismos  de la estructura de la realidad, al sentido y la finalidad última de todo ser vivo de este planeta. Incluso entre las diversas definiciones que Aristóteles dio a la metafísica como ciencia, hay una —a la que denomina aiteología— que la  define como la ciencia de las causas supremas. Entonces, las  coincidencias podrían dar respuesta a preguntas tan fundamentales como las siguientes: ¿cuál es la naturaleza del universo y cuál es nuestra posición en él? ¿Qué propósito tiene  nuestra existencia? ¿Quiénes somos y cuál es el significado  de nuestras vidas? 




			Tanto la ciencia como la religión —por una vez se pusieron de acuerdo— se empeñan en hacernos creer que toda  causa lleva implícita un efecto, que todo tiene un porqué, que no hay lugar en el universo para el azar. Veamos un  ejemplo:




			Alex Caviel es un joven de veintiún años que, como hacen muchos otros de su generación, se fue de copas por  Chelmsford, una localidad situada al este de Inglaterra, en  el condado de Essex. Salió de casa sólo con lo puesto, con  unas gafas de sol en una mano y su cargador del teléfono  móvil en la otra. Alex pretendía irse de «fiesta» y retransmitir sus progresos a través de Snapchat, una aplicación para  smartphone muy popular entre los jóvenes que permite tomar y compartir fotos y videos cortos que desaparecen de  internet después de un período de tiempo determinado.




			En uno de los garitos Alex se encontró con su amigo  James, con el que había coincidido un par de fines de semana seguidos, y decidieron divertirse juntos. Hasta ahí, todo  normal.




			Sin embargo, en algún momento de la noche Alex perdió a James y decidió salir del bar para comer algo (lo de las  tapas lo llevan mal en el Reino Unido, por eso las pillan  crudas) y se acercó a una tienda situada frente a una parada  del autobús que lleva al aeropuerto... Sus recuerdos se volvieron a partir de entonces confusos, neblinosos. Y no era  por el sueño —que también— sino, fundamentalmente, por  los vapores etílicos.




			Lo siguiente que recuerda este fiestero es haber soñado  de forma muy vívida que estaba en un avión, pero como  decía el poeta que «los sueños, sueños son» el cansancio y el  alcohol pudieron más que su conciencia, y siguió durmiendo como un bendito. El problema, sin embargo, radicaba en  que no se trataba de un sueño vívido. Sus amigos, estupefactos, seguían a Alex por Snapchat mientras se embarcaba  en un avión ¡rumbo a Barcelona! 




			A las ocho de la mañana, supongo que ya en fase «exaltación de la amistad», pidió ayuda a un par de mochileros para que le acercaran a la ciudad. Tenía que comprar un cargador (el suyo lo había olvidado, junto al sentido común, en algún pub británico) para poder seguir chateando que había comido paella, visitado el Port Vell y el Acuario de Barcelona, y que había tomado el Tramvia Blau hasta el Tibidabo, donde siguió de fiesta hasta las tantas. Alex terminó registrándose en tres hoteles distintos (no le bastaba con uno), y cuando al día siguiente quiso sobrevolar la Ciudad Condal en helicóptero, advirtió que no tenía más dinero en efectivo. Fue entonces cuando tocó llamar a papá...




			Balance: un británico sale a tomar algo en su ciudad y  se despierta borracho en España después de haberse gastado cerca de mil libras (unos mil trescientos euros), en diversión. Es como Resacón en Las Vegas, pero en la vida real. ¿Y te preguntas por qué te ocurren estas cosas? No es por el  karma, amigo. Es por ser un gilipollas.




			En cualquier caso, la moraleja es simple. Para qué bebes... si sabes cómo te pones. Causa y efecto. Pillarse un  pedo colosal trae consecuencias nefastas. Igual que tirarse  un pedo. ¿No me crees?




			Para seguir con los símiles cinematográficos, el siguiente caso me recuerda a la versión patria del tiroteo de la película Heat. El titular rezaba: «Un pedo provoca un tiroteo  con cuatro heridos y tres detenidos en Valencia.» 




			«¿¡¡¡Cómorrrr!!!?, exclamé sorprendido, al leerlo en el  periódico.




			Sentí la tentación de pensar que, por obra del destino  —que a veces tiene cosas incomprensibles, como irás comprobando en las páginas que siguen— una sonora flatulencia habría sido confundida con una detonación y habría  ocasionado por error un intercambio de disparos. No, la  cosa era más cañí.




			Sucedió en la localidad de Torrent, un municipio de la  comarca de la Huerta Oeste valenciana. Minutos antes de  medianoche dos jóvenes de familias rivales coincidieron en  la calle Xenillet. Ya es mala suerte que te cruces en la calle  con alguien a quien no puedes ni ver. La mayoría de nosotros hubiera cambiado de acera, pero no fue el caso. Al parecer, cuando estaba a la altura de su «enemistad» uno de  los jóvenes se tiró un tremendo pedo (aunque él dijo que se  le escapó) y, a continuación, fue correspondido por una flatulencia de su adversario. De esta forma tan gorrina —a  «pedazos», qué raro suena, ¿verdad?— comenzó una discusión a la que se sumaron sus parejas. Éramos pocos...




			Que si él fue el primero. Que no, que fue el otro...  Insulto va, insulto viene. La cosa fue a mayores y lo que  comenzó como una simple, aunque sonora y olorosa  tontería, fue adquiriendo tintes muy violentos y acabó a  tiros. Sí, sí..., a tiros. Cuatro heridos, dos de ellos de bala  que, mira por dónde, «coincide» que son padre e hijo. Asimismo, tres personas fueron arrestadas y medio centenar de  agentes desplegados. Nunca antes un simple pedo la había  liado tan parda.




			El estrambótico episodio da valor a la máxima del polifacético Alejandro Jodorowsky: «Aunque no sepas lo que  buscas, lo que buscas te busca». Y eso es lo que les ocurrió a  estos dos clanes, porque los implicados en la trifulca ya habían protagonizado otras reyertas en el pasado. Vamos, que  se tenían ganas y, de tanto desearlo, mira lo que pasó.




			Eso mismo sucede con las coincidencias..., que te buscan y aparecen cuando menos te lo esperas, y las catarsis  emocionales que suscitan, así como la transformación de la  vida de algunos de sus protagonistas, dan testimonio de un  fascinante ejercicio creativo. A veces, y esto es lo mágico, lo  desconcertante, con las causas desconectadas de los efectos, aunque nosotros los relacionemos.




			Dime si no qué relación puede tener marcar un gol con la muerte de un personaje importante. En principio nada, ¿verdad? Salvo que el balón te estalle en la cara con tan mala suerte que te la parta, por poner un ejemplo. Sin embargo, al centrocampista del Arsenal Aaron Ramsey le persigue una muy particular maldición desde el año 2009: Cada vez que marca un gol fallece un personaje relevante. Es el paradigma de la coincidencia «acausal».




			Se me objetará —lo hacen los críticos— que todos los  días muere gente y que, por tanto, se trata tan sólo de una  macabra coincidencia. Maybe... pero yo, si estuviese en la  piel de Aaron Ramsey, me lo pensaría dos veces antes de  marcar un gol en la Premier League.




			Ni que decir tiene que al jugador del Arsenal no le hace  puñetera gracia que se asocie su nombre con la imagen del  «futbolista de la muerte», pero la estadística es implacable. Echemos cuentas.




			 




			La maldición de Ramsey 




			 




			Desde su debut como profesional en el Cardiff City, en  2008, el centrocampista galés había marcado, hasta marzo  de 2016, un total de 56 goles (46 con el Arsenal y 10 con la  selección de su país). Si los analizamos uno a uno y observamos las fechas en la que fueron marcados, podemos establecer una relación entre muchos de sus tantos y el fallecimiento (horas después o, en el peor de los casos, con un  margen de dos días) de un personaje importante. A mí me  salen 19 personajes relevantes. Es decir, un 33 % de sus goles termina con alguien en el cementerio. Es como el insecticida Raid: los deja bien muertos.




			La primera coincidencia se dio el 16 de octubre de 2009. Ese día, la selección galesa se enfrentaba a la de Liechtenstein en el partido clasificatorio para el Mundial de Fútbol  de Sudáfrica. Gales ganaba por 1-0 en la fase de grupos  cuando, en el minuto 80, Aaron Ramsey marcó el 2-0 definitivo. Era su primer gol como internacional.




			Dos días después fallecía en su domicilio, a los cincuenta y tres años de edad, el conocido periodista Andrés Montes. El comentarista deportivo del «tiki-taka, tiki-taka» fue  encontrado ya sin vida en su casa del distrito de Chamberí, vestido con un pijama, sobre la cama y con la almohada  manchada de sangre.




			Nadie lo relacionó. Probablemente porque para establecer una regla se necesita una cierta reiteración. Lo dice el  refranero: «No hay dos sin tres». Y el segundo en la serie  «acausal» se produjo tan sólo un mes después, en noviembre de 2009.




			Cerca de catorce mil espectadores se habían dado cita  en el Cardiff City Stadium para ver el partido entre las selecciones de Gales y Escocia, un encuentro que los galeses  ganaron por 3-0. En el minuto 35, Ramsey consiguió el tercer tanto para los galeses al meter el balón entre la mallas...




			Y, de nuevo, dos días más tarde moría el futbolista  mexicano Antonio de Nigris a causa de un paro cardíaco en  Larisa (Grecia), la ciudad del club donde militaba. Como en  el caso de Montes, inicialmente se había informado que el  delantero había muerto mientras se encontraba dormido en su residencia, pero fue de camino al hospital cuando tuvo lugar el fallecimiento. Da igual. Ramsey continuaba ajeno a la leyenda que se forjaba alrededor de sus goles..., entre otras cosas porque durante un partido contra el Stoke City, disputado en febrero de 2010, sufrió una fractura de tibia y peroné que le dejó nueve meses fuera de los terrenos de juego.




			Sin embargo, no hay dos sin tres y, en 2011, recuperaría  el tiempo perdido. Ya verás.




			El primero de mayo Ramsey anotó su primer gol de la  temporada contra el Manchester United, lo que supuso la  victoria del Arsenal a domicilio por 1-0. Además fue un día  importante para él, pues fue escogido mejor hombre del  partido. Un acontecimiento así debía traer aparejada una  «víctima» más importante... Y el «nominado» fue: Osama  bin Laden. Esta vez nos hizo un favor a todos, aunque esté  mal decirlo.




			En efecto, la noche del 1 de mayo de 2011 se anunció la  muerte del líder de Al Qaeda a manos de unidades de élite  de las fuerzas militares de Estados Unidos en el transcurso  de un tiroteo en Abbottabad (Pakistán).




			El centrocampista terminó la temporada habiendo anotado en siete partidos de liga. En octubre marcó contra el  Tottenham y dos días más tarde moría el fundador de  Apple, Steve Jobs. También en octubre, un buen disparo  desde larga distancia dio la victoria al Arsenal contra el  Olympique de Marsella y otro disparo se llevó a Muammar  al-Gaddafi a la tumba. La lista sigue con Whitney Houston  (febrero de 2012), Chavela Vargas (agosto de 2012), Bebo  Valdés (marzo de 2013) y Jorge Rafael Videla (mayo de  2013). Seis de siete; dime si no es para pensárselo.




			Tras ese tanto conseguido en mayo de 2013 y hasta el  mes de noviembre de ese mismo año, Ramsey anotó 13 goles (toco madera) con una «única víctima»: el boxeador  Ken Norton. Parecía haberle dado la espalda a la maldición  cuando metió dos «chicharritos» ante el Cardiff, el 30 de  noviembre de 2013. Ese mismo día fallecía el actor Paul  Walker, conocido por la saga cinematográfica The Fast and  the Furious. 




			Ya en 2014, tres goles coincidieron con otras tres muertes: la del boxeador Rubin Huracán Carter, la del artista  gráfico y escultor H. R. Giger y la del actor Robin Williams, lo que supuso un «respiro» en la supuesta maldición del  futbolista hasta el 11 de abril de 2015, cuando marcó ante  el Burnley... Dos días después fallecían dos ilustres escritores, Eduardo Galeano y Günter Grass. ¡Qué cenizo, por  Dios!




			El propio jugador ha llegado a pronunciarse sobre su  fatal azar goleador: «Algunas personas me han hablado sobre estas historias, pero tampoco marco tantos goles», se  lamentaba.




			No te fastidia, menos mal que no eres Leo Messi o Cristiano Ronaldo, ¡bonito! 




			El centrocampista de veinticinco años ha calificado su  maldición como «un rumor estúpido» que no encontraba  nada divertido. En 2015, le confesó al periodista deportivo  Alex Dimond que, además, «recientemente he marcado  unos cuantos goles tras los cuales no ha muerto nadie, gracias a Dios».




			La frase tiene miga, porque delata cierta «culpa» o «responsabilidad», lo que acredita que, al menos a nivel subconsciente, su mal fario está presente. Y es que, por ajeno  que quiera mantenerse el jugador ante una estadística tan  demoledora, debe ser imposible que no le afecte de cara a  portería. El miedo siempre pasa factura.




			Por fortuna, Ramsey no destaca por su olfato goleador, es más bien un centrocampista con una gran capacidad  para el trabajo de presión y buenas  asistencias. Con todo, su malograda fama se ha visto renovada con la muerte de  otras tres celebridades.




			El pasado 12 de enero de 2016 Ramsey marcó uno de los goles del trepidante partido disputado entre el Liverpool y el Arsenal que terminó con empate a tres. Al día siguiente se conocía la fatídica noticia de la muerte del actor británico Alan Rickman, recordado por interpretar al profesor Snape en las sagas de Harry Potter, entre muchos otros papeles.




			El sábado 9 de enero el futbolista marcó en la victoria  del Arsenal contra el Sunderland y dos días más tarde se  conoció el fallecimiento del icono de la música David  Bowie. Y, finalmente, el 6 de marzo de 2016 murieron la ex  primera dama de Estados Unidos Nancy Reagan, a los noventa y cuatro años, y el periodista español Gaspar Rosety, una de las voces más reconocidas de las transmisiones de  fútbol. Una vez más los fallecimientos coincidían con goles  del centrocampista del Arsenal. ¡Y ni siquiera les mandó  unas flores!




			Bueno, en realidad, no se le puede achacar nada al malogrado jugador, pero no es menos cierto que la «maldición  del asesino del gol», está más vigente que nunca.




			 




			Coincidencias significativas 




			 




			El caso de Ramsey ejemplifica uno de los principios más  desconcertantes de las coincidencias: la «acausalidad», es  decir, el hecho de que no tienen una causa aparente. Por esa  razón el psicoanalista suizo Carl Gustav Jung se refería a  ellas como «la ocurrencia temporal coincidente de eventos  acausales», como «principio de conexión acausal», «paralelismo acausal» o, finalmente, como «coincidencia significativa».




			Y es que la ciencia actual se fundamenta en el principio  de inducción, según el cual a partir de la observación de un  fenómeno determinado, le sigue otro y así sucederá siempre. En esta concepción del universo todo ocurre por, o a  causa de, algo. Así, para que un suceso —llámale A— sea la  causa de un suceso —llámale B— se tienen que cumplir  tres condiciones:




			 




			•	 Que A suceda antes que B. 


			

			•	 Que siempre que suceda A suceda B. 


			

			•	 Que A y B se encuentren próximos en el espacio y en el tiempo.




			 




			Si, tras varios ensayos, siempre que ha tenido lugar el  suceso A ocurre B, es evidente que existe una relación y en  el futuro sucederá lo mismo. Así se establece una ley en el  campo de la ciencia. La gravedad, por ejemplo, determina  que todos los cuerpos van hacia un centro. Tú puedes dejar  caer un melón desde el balcón de tu casa y siempre caerá, ¿no? (y si no lo hace, anúnciate como David Copperfield, te  auguro un futuro extraordinario). Pero las coincidencias, al  no tener causa aparente, parecen romper con ese postulado.
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